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ADVERTENGIAS.

i." Con el presente número repartimos una
entrega de Cirugía, correspondiente al .tercer tomo
de la obra. Consta dicha.entrega de :16 péginasde
testo y de dos láminas.
:2.'' ' Son muchos los escritos que tenemos re¬

trasados en ' su publicación, absolutamente por

faltarnos espacio en el periódico. Los profesores
que se han servido dirigírnoslos comprenderán
fácilmente esta causa, cuando observen que han
aparecido yá varios números sin continuar en ellos
la preciosa memoria del Sr. Soto sobre cria caba¬
llar, que, con profundo sentimiento, nos .hemos .visto
en la necesidad de interrumpir, Desde eldía 50 de
este mes,.proseguiremos, hasta ter)nmarlayla im-
presiondedicha memoria. .Pero deseamos que sir¬
ca lo.manifestado de contestación á los,señores'.que
con -razón, estrman la tardanza endar publici¬
dad á sus-articnlos;no estando,.como no está,'en
nuestra .mano la . posibilidad de impedir, que al-•
gmios.especuladores aventureros -vengan á emba¬
razar lamaroha de nuestros negocios con sus pre¬
tensiones estudiadas ó locas, ni de evitar tampoco
la extraordinaria afluencia de materiales á .esta
Bednccion. Yá iremos cumpliendo iodos nuestros
compromisos, llenando completamente los. justos
deseos de tantos- dignos profesores como lianran con
su apoyo á La'Veterinaeia'Española; ,pues. es
obvio concebir que esosdeseos son,los.me/strospro¬

pios, que la suerte de los veterinarios fuengs es
nuestra propia suerte, que, enum palabrg, ^tta-
mos identificados enteramente, por precision, y por
simpatia,, enn la profesión,mterinaria.

OTRAS ADYERTENCIAS PARA EOS
.AJnfílONADOS.

El Sr. Robert, Catedrático gu.perüRjEaer9.rio
que era de la Escuela Yeterinaria de Zara¬
goza,ba: ascendMu.'l catedrático éfeetiro de
de primer-aSò -íU:í la Escuela Ae Leon. -Es
uua adquisición bueua ; la que bace esta última
Escuela, pues el. Sr.- Rober.t.posiee eonociinien-
tos anatómicos poco comunes. Pero lo .que álos
aficionados importa saber es que, en consecuen¬
cia de este traslado, ha de-proveerse por oposi¬
ción ;(y asi está mandado .de-Real órden) laOá-
tedra sijipernumeíaria que en Zaragoza .resulta
vacante, con destino ,á .los. uño# prjímefo y. ise-
gundo de la enseñanza.
Todavía no se ba publicado el anuncio, ofi¬

cial, pero no sé hará esperarmucho, según cree¬
mos. Yayan, pues , preparándose á -los-corres¬
pondientes. estudio» y ejereiems«sos • valientes
jóvenes de nuestra .clase, cuyo entusiasmo por

: la ilustración y el progreso,científico de ,1a Ye.-r
termaria les obliga á abandonar el risueño por¬
venir que ofrece la :prác1áca,- y les 'da aliento
ipara encerrar sus aspiraciones en -el saeMo
anual de 6000 rs . , que es la dotación de .aquel
destino.

Esperamos que estas,.oposiciones han de :^r
brillantes, pero tenemos el sentiiníento deanun¬
ciar que no hemos de presenciarlas. El gatp.es-
icaddado...—L. Fi-Gr.
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LA TARIFA

PA.EA INSPECTOEES DE CAENES.

Meditadlo bien, comprofesores: cuando una
clase tan martirizada y tan benemérita como la
nuestra experimenta daños crueles, que lasti¬
man su decoro, que ofenden su dignidad, como
acaba de suceder con la publicación de una ta¬
rifa para los inspectores de carnes; el sacritício
que esa clase exige de la colectividad de indi¬
viduos que la componen, es grande, pero he-
róico, duro, pero noble.
No culpamos á los Gobiernos, y yá lo hemos

dicho en más de una ocasión: culpamos á la so¬
ciedad en general, cuya organización repug¬
nante tales frutos arroja, culpamos á las auto¬
ridades locales que tan repetidas pruebas han
dado de que saben'burlarse de las leyes, según
hemos denunciado con insistencia y sin que na¬
die nos atienda; culpamos á los contradictorios
y embrollados conceptos de nuestra legislación
veterinaria, que tantas ocasiones ha ofrecido de
desacuerdo, de rivalidad, de animadversion en¬
tre nuestros comprofesores; culpamos, en fin, á
los que tienen un deber sagrado de proteger
nuestros intereses en elevadas esferas y eluden
ese deber ó hacen de modo que el resulta¬
do de sus gestiones redunda en perjuicio de estos
mismos intereses. Los gobiernos, cualesquiera
que sean, al dictar unamedida de reforma, estu¬
dian, y no pueden hacer otra cosa, el fondo de
la cuestión presente; los detalles, los pormeno¬
res de planteamiento y de ejecución van yá in¬
dicados de antemano por las corporaciones con¬
sultivas; y estas corporaciones á su vez suelen
informarse de alguno de sus miembros, confor¬
mándose con su dictamen por estimarlo justo y
depurado de errores. Por manera que, como
acontece ahora eon la tarifa para la inspección
de carnes, la intención del gobierno es buena
pues que se propone remunerar los servicios de
profesor veterinario encargado de dicha inspec¬
ción; pero la tarifa es mala, detestable, y no
puede menos de serlo, porque lo informado por
las «orporaciones consultivas, ni lleva el sello
de una iavestigacion minuciosa en el asunto,

ni revela «1 carácter de perfecto conocimiento
de causa, que debe revestir á to'da ley. Aquiesti
pues, el vicio; en la tramitación de los negocloi
sobre que se intenta legislar.

Mas ¿de qué modo se ha tramitado el expe¬
diente relativo á la tarifa para la inspección de
carnes? ¿Ha habido en esta materia conciencia
plena de lo que se hacia? Ignoramos exteiaa-
mente lo primero, y nos parece improbable lo
segundo. Ello es cierto que, deseando el Exce¬
lentísimo Sr. Ministro remunerar los serTicioi
que prestan los inspectores de matadero, ba dic¬
tado una resolución que perjudica nuestroa in¬
tereses profesionales, que involucra más aúnlai
cuestiones y las dudas sobre legislación vsteri-
naria, que degrada la importancia del profesor
ante la sociedad, y que está llamada á ocasionar
serio» conñictos en la administración municipal.
Comenzó en 1859 esta desventurada reforma

sanitaria bajo los peores auspicios. Estableció¬
se entonces que las capitales de provincia y loi
pueblos cabezas de partido quedaban obligado!
á nombrar inspectores de carnes para las desti¬
nadas al público consumo, y se planteó uns es¬
cala de categorías profesionales para la provi¬
sion de estos carg-os. Pero se prescindió incon¬
sideradamente de la necesidad que tienen lai
demás poblaciones (sobre todo las de grande
vecindario, aunque no sean cabeza» de partido)
de haceçuso d« alimentos sanos; se echó en ol¬
vido quet no solo las carnes, sinó los pescados y
otras muchas sustancias alimenticias, deberían
ser puestas al abrigo de cualquier manejo frau¬
dulento; se incurrió en la chocantísima falta
de no señalar sueldo ni honorario» de ninguna
especie al inspector veterinario, dejando así en
vergonzoso litigio al egoísmo municipal y al
interé» de los funcionarios nombrados ; y eon"
si este barullo no fuera suficiente para aniqui¬
lar lo» buenos deseo» del Ministro que aconsejó
á la Reina tan saludable mejora para las garan¬
tías de la higiene pública, se informó y dictó
después otra real órdan, alterando, falseando!»
escala de categorías establecida, y de esta ma¬
nera ae introdujo la confusion y el desórden en
las fila» de la profesión, aun cuando para ell"
fué necesario infringir leye» de superior carác¬
ter y atropellar títulos y derecho» adquirido» »l
ttmparo ia esas leyes mismas^
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Era, por congiguiente, insostenible, inaguan¬
table, semejante estado de «osas. Cada munici¬
pio hizo lo que fué más de su gusto: las dota¬
ciones del inspector estuvieron proporcionadas
á la liberalidad ó á la tirantez económica, á la
recta conciencia ó al capricho, á la voluntad
omnímoda de los Ayuntamientos: en unos pue¬
blos se remuneraba al Inspector por su respon¬
sabilidad y trabajos, en otros no; en otros sa le
prometia dotación, y luego, cuando el veteri¬
nario ge atrevia á pedir el cumplimiento de tal
promesa, tuvo que acudir á los tribunales de
justicia, gastando en el pleito todos sus ahorros
y saliendo condenado en costas, y con la posdata
de no ha lugar al percibo de las cantidades que re¬
dama; en otros, por último, figuraba el sueldo
del Inspector en el presupuesto municipal, era
este aprobado por el Sr. Gobernador de la pro¬
vincia (como denunciamos oportunamente y na¬
die nos hizo caso), y en definitiva, el profesor
no conseguía recibir el importe de sus ser¬
vicios.
Asi que, nada tiene de extraño ese universal

clamareo que de todos los ángulos de la penín¬
sula se levantó pidiendo una tarifa legal para
las Inspecciones de carnes ; y el Ministerio de la
Gobernación del reino ha debido verse inundado
de solicitudes en este sentido, originándose
por consecuencia la formación del oportuno ex¬
pediente. Mas, ¡cuán ajenos estarían los profe¬
sores veterinarios de que había de sucederles
aquello de las ranas regem petentes!...
Incoado este epxediente de feliz memoria, y

después de haber sufrido una tramitación labo¬
riosísima, sin haberse consultado á las Acade¬
mias de la profesión, sin haberse atendido los
respetables deseos de nuestra clase, consignados
en el proyecto de reglamento que formularon
las mismas Academias, sin haberse estudiado
la solución del problema eon el acierto que ha¬
mbría proporcionado el exámen de lo que en este
particular se observa en Madrid, en Barcelona,
y en todas las poblaciones de mediana ilustra¬
ción; se ha resuelto, de conformidad con los in-
normes del Consejo de Estado y del de Sanidad
del Reino, en la forma sorprendente y raquítica
que nuestros lectores han visto en el número
anterior ¿e La Veterinakia Española.
Con «fecto, la tarifa recientemente publicada j

para las Inspecciones de carnes, es de índole tan
mezquina, y á tal extremo deprime nuestra dig¬
nidad de profesores de una carrera científica,
que nos vemos obligados á solicitar su aboli¬
ción, su derogación perpétua y más explícita.
Según esa tarifa, el Gobierno, queriendo re¬
compensar à los veterinarios, ha rebajado nota¬
blemente el sueldo de los Inspectores en una
multitud de localidades: en Teruel, v. g. dis¬
fruta el Inspector 3.000 rs. de sueldo anual, y
por la tarifa beneficiosa, desciende su dotación
á 700 rs. Según esa, tarifa, el Gobierno cree re¬
compensado suficientemente al profesor veteri-
rionario que inspecciona, dos veces todos los
días, 4 reses de las destinadas al abasto públi¬
co, asignándole por este servicio menos de un
real diario, y exigiéndole la responsabilidad con¬
siguiente á un cargo en que siempre se hallan
en pugna con los intereses del vecindario los
amaños, las intrigas y la perniciosa influencia
de los abastecedores, que suelen serlo las pri¬
meras autoridades locales. Según esa tarifa, el
Gobierno, que debiera procurar la inamovilidad
de todos los funcionarios mientras cumplenbien
con su deber, deja anualmente expuesto el car¬
go de inspector á que los instintos de venganza
de los mandarines de ios pueblos ejerzan su ga¬
ña, despleguen su enconada ira contra el vete¬
rinario que tenga la desgracia de aceptar un
nombramiento de inspector de carnes y desem¬
peñe su misión á conciencia, puesto que queda
al arbitrio de las municipalidades la renovación
de tales cargos todos los años. Ultimamente:
según esa tarifa se declara incompatible la
pingüe canongia del Inspector de carnes, con
cualquier otro destino subvencionado por la
provincia, por el municipio, por el Estado; asi
como quien supone que la dotación pròdiga de
menos de un real diario, es bastante para cubrir
las-necesidades del veterinario inspector, ó al
menos, que con ella y los cuantiosos productos
que de su ciencia obtiene, le es posible vivir con
desahogo.
Aparte de esto, ¿no han previsto los Consejos

de Sanidad y de Estado las continuas disputas
que han de suscitarse en la cuestión referente á
la edad de cada res mayor? El abastecedor y
los individuos del ayuntamiento, han de tender
siempre á que se declare á las reses con una
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edad menor que la verdadera, pues qüe. así. dis¬
minuyen los dereckos que ha de percibir el ins¬
pector; el interés individual de este funcionario
milita en opuesto sentido: nuevo motivo de du¬
das, de enemistad, de trastornos; y ¿quien tiene :
la culpa?
Itèm.—La Real órden que acompaña á tan !

celebrada tarifa, manda que para la provision
de estos destinos (los dé Inspector) se observe lo
preceptuado en el art. 2.° del Reg-lamento de ;
24 dé Febrero de 1859, es decir, que se observe
la escala dé preferencia allí marcada, según las
eategórias profesionales. Más, como luego vino
la Real ó'rden de 13 dé Diciémbro de 1859 mo¬

dificando dicha escala de provision, he aquí
también otro desconcierto nuevo que se agrega
al laberinto dé la legislación que nos rige.

Se dirá que somos exigentes, desContentadi-
zôs,'todô lo què quieran achacarnos los farsan¬
tes de nuestra clase; pero nosotros solo contes¬
tare mosá semejantes hipócritas, que únicamente
somos hombres de pundonor, amantes sinceros de
la honrosa profesion á que pertenecemos, y á cuya
defensa estamos consagrando todos nuestros esfuer-
sos. Ni faltarán acaso periódicos que se pavo¬
neen atribuyendo á su influencia la consecución
dé esa tarifayreputándolaútilyprovechosa.Mas
importa que la clase no sufra estravio en sus

creencias: la tarifa es mala, muy mala para la
profesión veterinaria, y ha sido obtenida, no en
virtud de gestiones de tal ó cual personaje, sinó
Gomo consecuencia natural y forzada del expe¬
diente qué se promovió en el Ministerio de la
Gobernación, y del modo que indicamos más
rri«ba.
Ahora, meditando bien acerca de todos y cae

da uno de los inconvenientes de que adolece la
actual tarifa para los inspectores de carnes ; no
podemos menos- de recordar las reflexiones ^ es¬

tampadas al principio de este articulo, y acon¬
sejar á nuestros comprofesores la necesidad ur¬

gente de recurrir otra vez al Excmo. Sr. Minis¬
tro de la Gob&rnacion del Reino, patentizando,
en respetuosas exposiciones, los vicios- capitales
y los males de trascendencia que dicha tarifa
encierra. Y si las fundadás súplicas de toda una
clase fuesen desoídas, entonces nosotros encon¬

traríamos incompatible el cargo do Inspector de
carnes con la dignidad de cuanto.s profesores es¬
timen en algo su misión facultativa.

Para concluir, y á fin de que se vealadi^n-
-cia inmensa que separa á'esta tarifa oficial de
la que fué propuesta por las Academias, habien¬
do sido antes discutida en presencia del- señor
D. Nicolás Casas de Mendoza, copiamos la es-
eala proporcional de esta última. Dice asi:

- «Los sueldos de los Inspectores de carnes, relativoi
al número de reses que- aproximadamente se maten
unos dias con otros, .serán los señalados ..á^coati-
uuaeion:

pqbla.giohes.

De un solo .

Inspector.

númefto de reses.

/De 6ál3. .

\ De 13 á 20.
{ De 21 á 30.
I De 31 a áO.
\ De 41 á 80.
De 81 á 200.

DURÍ08,
8 rVj.
10 i(j,
12 id.
14 id.
16 id,.
18 id.
20 id.
22 id.
24 id.
26-id.

De dos Inspects, j loi^á^aoo. . ! '.
De tres Inspects. I ^g.5Qp ¿700. '. .' !
J)e 4 Inspectores. Dé TOI á 1000. . .

«En las poblaciones en que el número de reses que
sematen para el abasto público, sean-de ganadolanar
bovino ó cabrio, no llegue á seis diarias, el Veterma-
rio Inspector tendrá él sueldo de" nn real por cabeza.»
«Cada res mayor, 6 sea bovina, que se mate' para el

abastó público, se considerará como represeatanSo el
.número de diez reses menores.»

Tal era la opinion.de las Academias, y tales
como aparecen en el número anterior, han sido
los informes del Consejo de Sanidad y deEíta-
do; y aunque algunos juzguen queieran ¡exaje-
radas las aspiraciones-á esos sueldos consig;na-
dos en el Proyecto de Reglamento, si se toman la
molestia de leer en este documento académico
cuáles y de qué naturaleza debían ser las obli¬
gaciones del Inspector de carnes , se convenee-
rán indudablemente de que solo asi estarlaa
bien servidos los pueblos y recompensada Is
inspección facultativa... Basta yá de tarifa.

L. F. G.

REMITIDO.
Escasez de mancebos; ó maçoija retbÓPíiadaíí

la Veterinaria.

Cualquiera'que dirija los ojos á lo pasado y á lo
que ofrece iioy dia la 'Veterinaria no podrá menos de
estremecerse.-Todos los Veterinarios actuales sabe¬
mos lo que pasaba en tiempo de las pasaiatías de
albéitares; en los establecimientos quecstos- tcBisii
nunca les faltaban mancebos aplidados al trabaje
y al estudio, deseosos de llegar á la altura en que
velan á bus.amos:'uunca-earecian dejóveues dwstrw
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y 4iligep.tes, euyo comportamiento era 'irreprensible,
q^ne hacían cuanto podían y les miraban los intereses
como á propios suyos, porque estaban en la persuaT-
sion de que con su constancia llegarían á lograr un
título' por el que tanto se afanaban. Entonces, ppr
más clientela que tuviese un profesor, jamás se veia
abrumado por el trabajo, pues que no le faltaban,
siempre que los necesitase, ayudantes -laboriosos y
por un precio bastante módicQ, que contribuían. á
ganar el sustento para él y sus familias.
Mas ahora ¿qué es lo que pasa en el ejercicio de la

Veterinaria? Los profesores son meros criados de sus :

mancebos. (1) Digo que son meros criados de sus man-
«ebós, y no creo exagerar: pues,, viendo estos que
escasean y que son necesarios á sus amos, lesdemues-
traminirigpr violento é insoportable, ya con no
querer cumplir con sunbligacion en el trabajo, yacon
no querer sujetarse á lo que.de-.nráinario se eome enla
easa en que están (si es que les hayan de mantener),
ó ya también haciendo uso de un modo de hablar el
más.descarado, algunós de ellos.
Además de todo esto, sucedeqqe quieren ganar una

soldada exorbitante, particularmente los entendidos .

algo en el trabajo; hasta tal punto, que hay profeso¬
res de los muchísimos que tenemos que vivir del
herrado, que; se contentaríanmuy bien con lo que tie¬
nen que dar mensualmente á un mancebo, prestando
amás las herramientas, necesarias para trabajar.
En otro tiempo, no muy , lejano, cuando iba un '

mancebo á casa de un'profesor no hacían ningún con¬
venio-parala soldada hasta tanto que este no supiese
la habilidad y modo de trabajar de aquel; pero ahora :
ninguno quiere trabajar; ni ;un solo dia sin saber de
antemano lo qqe ganará; las primeras palabras que
le dice son:—¿Ouánto me dará V.? Si se encuentra
alguno que exija poco, de seguro que no sabe nada
de trabajar; muchos de estos si éstán alguna tempo¬
rada con un profesor,,es para aprender un poco de la ;

práctica Veterinarian ir.á ejercerla en- cualquierpueblo
que no haya profesor establecido; pues:he oido á va¬
rios decir qqe, como en los pqeblos ;,en,que no hayq .

establecido profesor nadie les priva, bueno es apren¬
der un poco por si acaso les puede valer algo. (2.)
Délos que son un poco más adiestrados en el tra¬

bajo, sucede que, como casi todos los intrusosha-
een de toda ;clase de: herramientas de labor, y comopor
esta circunstancia su trabajo es más continuo que el '
délos profesores, les pueden dar ■ más soldada que ;
estos, resultando de aquí que si algun profesor tiene j

(1) Exceptúanse de esta regla los establecidos en ;
las.,cuatro .poblaciones en iqqe hay .escuela., de-Vete- ■
rinariá.

'(2| T no dicen más que la verdad, pues hay mu-,
ebisímos pueblos de corto veeindafio que están de-
-sempeñados ■ por intrusos; y cómo que hay algunos |
subdelegados que de lo que se acuerdan, menos es de
8u persecución, vienen á ser tales funcionarios la .
eausa de que en ciertas localidades cada diavan mul- :
tiplicándose dichos intrusos, los que-quitan en gran
parte. «Ir hinnestar á.ios: qua; s,tt hallan ,'autarizada.s. ;

trabajo para uno ó más mancebôs;-(5 habrá dé valerES
de hombres ineptos para el desempeño ó habrá de dar¬
les un salario que con lo que le quede del herrado no
tendrá bastante para pagar.
Con lo dicho se vé claramente la miserable marcha

dé la ciencia Veterinaria en España: la fundación dé
las escuelas, los reglamentos y reales órdenes emana^
dos del Gobierna desde su ; instalacian, no han sido
otra cosa que visiones halagüeñas para la nación;
ilusión .de jóvenes, cuyo talento podria colocarles en
una posición social regular, cual disfrutan los que
han emprendido otras carreras y se ven reducidós á
la penosa operación del herrado y á nu retribución
mezquina.
Ahora es cuando yá sentimos los efectos de la de¬

sestimación total del Proyecto de reglamento-formu¬
lado por las. Academias; ahora es cuando á sus obsti¬
nados adversarios les convendría saborear el amargo
pan que se gana en los pueblos; que echen una ojeada
á los profesores .establecidos, y se - convencerán d«
que han originadq la postergación de la clase-
Levántense por un momento de sus tumbas los

nntiguos albéitares y contemplen cuán raquítica es
la situación de los Veterinarios; que vean si tenemos
motivo para desear la abolición délas escuelas'.(eausa
.de la ruina .de muchas- .familias) y la reaparicipn .de
lag pasantías.,—Manresa 27 Marzo de 1864.— Josí
Vidal.

GACETILLAl

Oosao lamperas. Ciertos hombres, ,ó no
reparan en ello^ ó se han propuesto, eon tal ;de
medrar en sus desecsy prostituir á -la prensa. La
earta que á continuación trascribimos, e« Jbuen
testimonio .(si no tuviéramos, otros;datos;,.que
por vergüenza' calílamos) de.do que. acabamos
dé de&ir.'—Esta es ia-cartaí ■

«Recibí por el correo de ayer una carta+prospeoin
del periódico La Rè/<w'«ja, invitániamé A que cmn isusr-
Cribá y haga-suscribir , mediando-una ;reewm,pensa.d«
■reeïhir gratis-el periódieo eon solas dos- sùsericiones
que proporcione.
No eonnzcocl-oaráeter moraiy ni el -intelectuaL.hi

el-físieo' del Sr¡ Isasmendi, ni tampoco de ioshuenfiB
señores que se -firman en el prospecto á su ;nombi)e.
Ha dado V. á conocer perfectamente en;;su;último
número ios bandos enque-.está divididala.:clase, que
son dos, sobrado antagonistas; ¿en qué sentido, pues,
brotarán las ideas del nuevo órgano en la prensa ve¬

terinaria? Sí detcstáraa de nunstoo adataoito,; si .daseá^
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anmatar nuestros derechos y si anheláran, por fin,
deshacer nuestras corporaciones científicas, de donde
nace sin cesar la instrucción y en donde sin descanso
BS pugna por conseguir los derechos que á la clase
eorresponden; sitio en este caso debían proporcionar"
ic en uno de ambos bandos, donde ostentar su inge¬
nio. Si desean, por el contrario ser unos buenos pa¬

tricios, trabajando para el esplendor de sus compa-
Seros, propagando doctrinas tanto científicas como
morales, emplear medios para que sus compañero-
adquieran sus derechos, que la sociedad nos consid e
re útiles á ella y el Gobierno nos conceda los derechos
que á nuestra instrucción corresponda; también en
ambos bandos tienen uno propicio que defiende su pa¬
tria y que, no habiendo más que pedir, tiene ahogan¬
do en su defensa infinidad de patricios, y con deseos
imponderables espera, para esplendor de su clase,
misioneros como los del periódico La Reforma que
con deseos de prosperidad y engrandecimiento para
nuestra clase, se esparcen en forma de papel por es®
mundo envilecido.

Hacen época en la actualidad las reformas en todos
los conceptos: en politisa precipita los gobiernos y
pone espeotadizo al gabinete que lo intente; en vete¬
rinaria también estamos de reforma; y sin saberlos que
leemos el tal anuncio qué es lo que se trata de refor¬
mar, desearíamos que del mismo modo que lesha sido
impulsada la idea de crear el periódico La Reforma á
suB autores, nos pintaran al vivo, los defectos que en
la clase existen y deben de ser reprimidos, siendo la
misma clase culpable, ó rechazados si de estraños
nos viene la zizaña; apoyándose para pilo en lo mal
dirigidos y defendidos que estamos, puesto que la
prensa veterinaria es solamente rumbo propio el que
toma para conseguir su objeto particular y no el ge¬
neral dt la clase á que pertenecen; si tales defectos
no son patentizados y demostrados, al menos pa¬
ra el periódico La Veteeilaeia Española á que estoy
suscrito, siempre diré, y en el mismo sentido dirán
muchos, que es un absurdo crear más periódicos
puesto que estamos bien defendidos; si por el contra¬
rio hacen palpables las buenas doctrinas que faltan, y
se trata de enseñar la buena moral y se trata de in¬
culcar la verdadera protección, y se trata de conse¬

guir, dando por tal camino más ciencia, más buenafé
y más pan, de seguro conquistarán el lauro que se me¬
recen y serán adictos todos sus buenos compañeros.
Si juzga V. oportuno darpublicidadála presente en

BU apreciable periódico, despues de analixada por us¬

ted y visto que hay completa inocencia en personali¬
dades, pues no lleva otro objeto que despreciarla dis¬
cordia entre mis comprofesores y falta de fé en laS
aspiraciones creadas, fraccionándose la clase para
mayor barabúnda y ruina en el porvenir (union ea

fuerza, y si unidos se ha conseguido algo, este algo
ámás nos debe conducir, no hay quedudarlo); queda¬
rá aitamenta reconocido su amigo y S. S. Q. S. M. B.

Pascual Mas.

l*eor que las peras.—Con el título de U
Correspondencia médica se anuncia otro periódico à
noticias para todos los médicos, cirujanos, farmacéuticcot
ministrantes y veterinarios, que pretende establecer
una Agencia de Negocios para todos sus suscritores.
Este periódico promete salir casi de balde, y pare

demostrarlo, habla de combinaciones, de mecanimu
extraordinario, etc. etc
Por lo visto, se ha hecho moda el apelar á los Tete

rinarios para este género de negocios. ¿Si querrán
dejarnos en paz los Sr«s. Médicos reformistas y cal¬
culistas?
Pero se ha hecho moda también el colocar á loi

veterinarios en lista despúes de los ministrantes....
Válganos Dios, y qué benditos son esos Sres. calculii-
tasmédicos ISi querrán oir cuatro verdadesbien dichas?
Sin embargo lo más gracioso es la demostración de

la incomparable baratura. Qué combinación I Qué
genio! Por supuesto que la Agencia de Negocios uo
será ningún negocio. ¿No es asi?
Serenata.—De padre y muy señor mió es la que el

diario politico La Iberia (número del 14 de este mes)
ha hecho sonar en los oídos de El Ancora profesional
¿Habrá pretensiones como las de El Ancora! Puei
yáj... Con que los moderados han?... Já, já, jái

UNA CONSULTA A LOS SUSCRITORES DE

LA VETEEINABIA EIPAÑOLA.

Decidida la Redacción de este periódico á observar
siempre una marcha conforme con los intereses y con
la voluntad de cpantos profesores merezcan ser teni¬
dos por amantes verdaderos de la clase; todas nuei-
tras gestiones han llevado constantemente el selle di
una mancomunidad de acción tal como jamás se en¬
cuentra en ninguna publicación periódica; y este mu-
mo lazo estrecho que nos une á nuestro» hermano* íi



LA VETELINARIA ESPA^qRA. 1431

profesión es lo que nos mueve hoy á dirigirlesun» con¬
sulta.—Vamos á hablarles sobre un asunto relativo á
la publicación de obras.
Desde 1853, en que vinimos al mundo de la prensa,

hemos estado dando á luz (solo con las ligeras inter¬
rupciones que la falta de recursos de nuestra empre¬
sa ha podido hacer inevitables) una serie de obras
científicas entre las mejores deque hemos ido tenien¬
do conocimiento; y creemos firmemente haber llenado
un gran vacío en la instrucción general de la clase-
Mas es justo decir que en la publicación de estas obras
no hemos seguido un orden rigorosamente científico,
como lo reclamaba el estado y el carácter de la ense¬
ñanza informal qu# habíamos todos recibido en los
colegios; sinó que tuvimos que ir acomodando la rea¬
lización de nuestro pensamiento á las condiciones de
actualidad en que lo desarrollábamos. Lo cual signi¬
fica que, si bien no quisimos prescindir de publicar
ante todo el importantísimo Tratado de Patología y
Terapéutica generales veterinarias de Mr. Rainard, que
ni aún en medicina humana tiene rival que le iguale,
por considerar quo no» era imposible dar un paso sin
arrancar de ess punto de partida, de esa admirable
doctrina tan magníficamente vertida por aquel sabio
profesor francés; si bien tuvimos el valor suficiente
para arrostrar así las consecucneias de empezar nues¬
tra carrera pública haciendo innovaciones tan radi¬
cales en la especie de sonsonete trillado, vulgar y cen¬surable de lo» libros que por obligación manejába¬
mos (1); si bien es cierto que dimos de este modo un
fundamento sólido á la parte de ciencia que más in¬
mediatamente ha de utilizar el hombre práctico , no
por eso será lícito asegurar que nuestra conciencia
quedó plenamente satisfecha. Sabíamos entonces, co¬
mo sabemos ahora, que supuestos los indispensables
conocimientos científicos preliminares, debíamos
abordar la regeneración de la enseñanza presentando
ana buena Anatomía, después unaFisiología positiva,
y así sucesivamente, para ascender lógica y gradual¬
mente en el órden gerárquioo de lo» conocimientos
qne nos eran necesarios.
Sin embargo, hubo que ceder á las circunstancias de

la clase, evitando prudentemente cualquier alteración
muy brusea en su manera de considerar las doctrinas
científicas; y, por haber caminado nosotros con tales
precauciones, estamos seguros de que la lectura del
Rainard, del Lafore, y del Delwart han sido yá eausa
de que muchos profesores conozcan la necesidad en
que nos hallamos de volver la vista atrás, al princi¬
pio de una regular enseñanza, á los estudios anatómi-
•08 y fisiológicos.
Comprendereis, comprofesores hermanos, concuan-

(1) Gracias al buen sentido de la clase veterinaria
•ue, sumida en la oscuridad, supo distinguir un puntode luz an aquel nuevo horizonte, salimos bien de
jquella atrevida tentativa; y la obra de M. Rainard
ro» al fin publicada con general aplauso, siendo des-pÚM «onfusien j vergüenza da la astaeionaria ru¬
ina.

ta avidez y cuáu zozobrosos habremos andado siem¬
pre al ofreceros la aceptación de una nueva o bra:
fracasando en su éxito cualquiera de ellas, derroca¬
bais la empresa que tomó á su cargo publicarla, anu¬
labais nuestros esfuerzos, matabais nuestro entusias¬
mo, aniquilabais los efectos de nuestra misión civili¬
zadora; pero vuestra sensatez y buena fé han ejercido
un honroso patronato sobre unos cuántos jóvenes qua
consagraban toda su dicha al porvenir déla clase, y...
esta clase es yá digna de sí mismal
Mas hó aquí la cuestión que surge de tales refiexio-

nes. ¿Se encuentra yá nuestra profesión veterinaria
dispuesta á recibir con cariño, no por condescenden¬
cia, la inauguración de aquellas tareas ciéntíficas que
debieron ser el punto de partida de nuestra BIBLIO¬
TECA? Nos parece adivinar que la respuesta es afir¬
mativa. Pero conviene establecer una distinción entr»
las condiciones de la enseñanza actual y de la que st
nos daba hace pocos años; y esa distinción consista
en conceder que hoy se explica mejor la Anatomía, y
que precisamente sobre esta asignatura hay escrito»
libros que valen mucho más que los antiguos.
Sin que sea, pues, dejar sentado que, cuando resol¬

vamos publicar uno ó más tratados de Anatomía ve¬
terinaria, háyamos de concretárnosá imitar (nimucho
menosjlo que actualmente poseemos en España , opi
namos que lo existente merece ser conocido si han d#
prepararse los ánimo» para entrar en el dominio de la
verdadera ciencia anatómica. Queda, por consiguien¬
te, la cuestión de consulta en el terreno de la Fisio¬
logía.
La Fisiologial Esta palabra repugnaba (y motivo»

había para ello) hace pocos años á los que tuvieron la
desgracia de no escuchar más que sandeces en la cá¬
tedra y de no leer más que hipótesis gratuitas en lo»
libros de enoopetadosjfisiólogos. Pero desde que 1» fi¬
siología dejó de remontar suvuèlo á las regiones d» lo
imaginario, y enclavó sus raices en el csnocimiento
profundo y extenso de la organización para explicar
sus actos y formular sus leyes: desde que hizo ab¬
juración de todas las vanas hipótesi», y para no
caer segunda vez en el abismo de los susños, llamó en
su auxilio á las ciencias que deben siempre preceder¬
la; metida yá en la verdadera senda del progreso y
apoyándose en la inconcebible suma de conocimientos
que la prestan casi todos los ramos del saber humano,
la Fisiología de hoy es una ciencia de observación, de
hecho, positiva, interesantísisima.
Que no se puede dudar de la importancia de un»

buena Fisilogía, no hay para qué entretenerse en
demostrarlo; puesto que á ningún profesor veterinario
suponemos tan infatuado que sea | capaz de desdeñar
el conoeimiento de losacíos normales deln organización-
Mas se nos objetará: ¿son acaso desconocidos esos
actos á la generalidad de lo» profesores? Es, tal vez^
inadmisible laFisología que se enseña en las Cátedrae?
A cuya» preguntas solo podemos contestar:» Si h
acuerda (a ptiblieaeion de un buen tratade de FinokgÍQt
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tu kctura responderá mejor que nosotros., puáiimmos
hacerlo'»....
Tenemos preparada una Fisiología magnífica, que

no es obra original nuestra; y quisiéramos verla en
manos de nuestros comprofesores y de los alumnos
más aventajados y estudiosos. La publicaremos? Esta
es la consulta; y esperamos que nuestros suscritores
tendrán la bondad de resolver tranquila y formal¬
mente lo que fuere más de su agrado.
liases de la puhlfeaclon^ si se efectúa»
■î^ièBto que nos hallamos en descubierto con nues¬

tros suscritores, por adeudarles el repartode bastan¬
tes entregas dé la CiUujía veteíhííariá-; atendiendo á
que esta última obra no puede marchar con la cele¬
ridad necesaMa, aun' cuando muy en breve recibirá
mayor inpulso; y puesto que contamos muelios
abonados al píriódtco sin estarlo á la Cirugía, las
bases de publicación ¡para el Tratado de Fisioeojía
COMPARADA''DEL BOMBEE Y DE LOS ANIMALES,'Seriau las
siguientes:
1.^-^Para los suscritores ála oirujía vETéUiNarIa,

entregas grülis üe.·sth igualar 'con las-que se tepartiéran
el número de las que actualmente les adeudamos.
Llegando á este número de entregas, las restantes de
la obra.serianul precio de 2 rs. vn. cada una, siendo
ti mismo tiempo suscritores aliperiódico,, 'ó, de 4 rs^
en el caso contrario.
2.''-,^Los que son abora suscritores: solamente al

periódico., mientras continuáran siéndolo abonarían por
cadaentrega de .la Fisiología •rs.vn., 2ó 4 rs^ si dejá-:
ran la suscricion del periócico.
3."—^Para los no suscritores ni al periódico ni á la

Hitngitf, 4 -rs. vn. cada entrega de dicha Fisiologia
'Comparada, ó bien 2 rs. vn. si ai propio tiempo se sus-
cribiérat al periódico.

■L. F. G. :

»A'S^QÜE SE HALtiÑ DE VENTA'EN LA RÉ-
_ DACGION DE LA YETERLNARIA. ESPAÑOLA.

Eñterálgíológia veterinaria, por los señores don
Silvestre y don Juan JoséBlazq^uezNavarro.—Gons-;
íituye una extensa: monogra-fíao-acerca del ; llamado
cólico flatulento Ù vmtQso t/ de-su aufacion cierta
por medid de la punción intestinal.—Precio: '24
reales, tomando la obra en Madrid; 28 rs. remitida
â Provincias

■ Guia del Vetermarioimpector de carnes y pes-
taáos, yK/r'don Juan-'Mdrbillo y Olàtla.—Precio : 19
reales en Madrid ó eA Pfdvihcias.

Ensayo clínico; pov don Juan Tellez Ñicen.—
Preció ' 12 Ts. "éA'Madríd ô en provincias.

DiccionariodenMedicinaueterinariaprácíica, porL. V% Deiwart/Traducioii muy adicionada,, por doaJ. Tellez Yicen y don L. F. Gallego.—Esta notable
obra, admirada ya de lodos los hombres; instruidos
de nuestra profesión,, forma un tratado completo-de
Patología y Terapàîtica especiales, comprendiendo
extensamente las enfermedades que afligen à todos
nuestros animales domésticos.—Segunda edieiou.—
Precio: 70 rs. en Madrid, é en Provincias.

Patohgiay Terapéatíca generales, veterinarm,
por Rainard. Traducción muy adicionada^ por don
L. F. Gállego y don J. Tellez Yicen,—Escrita esta
obra con el método y '.precision que exigé la-moderna
Filosofía positiva, bien puede decirse que es el
mejor tratá'do dado á luz, así en medicina velerlaa-
rña comoen medicina humana, sobre .el importao-tísimo é imprescindible :esíudio á que se refiere. Ese!
libro destinado á regenerar los conocimientos cien¬
tíficos ;de lodo pi'ofesor que desee saber áfoiidola
parle médica de su ciencia.—Precio: 60 rs. en
Madrid ó en Provincias.

Tratado completo de las enfermedades particula¬
res á los grandes rumiantes, por Lafore. Traducción
anotada y adicionada, por don GerónimoDarder.-
Gomprendela Patología y t Terapéulica especiales
del ganado vacuno, uon ; interesantes detalles y
consideración esanatómicoofisiórlogicas sobre las re¬
giones, aparatos y órganos que pueden ser alectos
de alguna enfermedad.—Preció 56 rs. en .Madrid ó
en Provincias.

Tratado eonipleío. del Arte de Herrar y ¡

por Rey; trádueido por la Redacción de La Vete-
EiNAEiA^ y adicionado con un importante Ateotice
por don Gen ónimo Darder y don Miguel Viñas y
Martí.—Esta preciosa élnstrucliva obra; que va
ilustrada con más de 200 grabados en buena lito¬
grafía; gracias al útilísimo y concienzudo trabajo
con que la han adicionado Jos .Sres. Darder y Viñas,
puede considerarse única en su clase. Precio,
rs. en Madrid ó en Provincias.

Manual del Romonlista, por dea José Jllfiria
Giles.—Precio: 5 rs. en Maídrid y 7 en Provincias.

Editor responsable, Leonoo F. Gaxlkgo.
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